
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

INSTALACIÓN DE PLAFÓN NOVUMDEC METAL®  
 

CON SUSPENSIÓN OCULTA 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 





 

 

El sistema de suspensión funciona a través 
de elementos de carga (canaleta de carga 
de 3.05m de longitud), los cuales se 
suspenden de la techumbre mediante 
varillas roscadas o espárragos de 1/4” (Ver 
fig. 4) a cada 1.22m aproximadamente en 
sentido longitudinal, y separados entre sí 
transversalmente una distancia de 1.22m. 
En este sistema de suspensión oculta, se 
forma una retícula de 1.22 x 0.61 (Ver fig. 5), 
a diferencia de la retícula de 61x61 cm que 
se forma con el sistema de suspensión visible. Esta retícula de 1.22 x 0.61 se forma colocando las 
canaletas de carga separados a cada 1.22m en sentido transversal, y uniéndolas con la carrilera por 
medio de la serie de muescas que se encuentran troqueladas en la parte superior de esta, colocándola 
con una  ligera inclinación de la carrilera para permitir que entre la base inferior de la canaleta,  y 
separadas a una distancia de 0.61m, formando con ello rectángulos de 1.22m x 0.61m.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





 

 

Herramienta y equipo requeridos. 
 
Se requiere principalmente pistola de fijación de cualquier tipo (pólvora, gas, etc.) para taqueteo en 
losa maciza o sobre metal, taladro con punta magnética, tijeras para lámina,  martillo, hilo o cuerda 
para nivelar y alinear, nivel de manguera y/o láser, tiralíneas, flexómetro, lápiz, pinza para cortar 
alambre y alambrón, escuadra, navaja, desarmador, remachadora, prensas manuales. 
 
Como andamiaje se requieren según altura y condiciones de trabajo, escalera de tijera para áreas 
reducidas o entre mobiliario, andamios para alturas mayores de 3 metros, y para alturas menores lo 
más recomendable es utilizar bancos de madera hechos en obra con tablones y canes de madera a la 
medida requerida, ya que proporcionan buena movilidad y rapidez, al evitar continuos desplazamientos 
de escaleras. 
 
Además es recomendable el uso de equipo de seguridad, tal como gafas, casco, zapatos con casquillo 
metálico y sobre todo, en el trabajo en alturas, es obligatorio el uso de arnés y línea de vida. 
 
 
 
Procedimiento Constructivo. 
 
Modulación del plafón. 
 

Generalmente en obra nueva y trabajos de remodelación se cuenta con un proyecto ejecutivo que 
contempla el proyecto de plafones, en donde ya están determinados los niveles y los despieces 
(modulación) del plafón en cada área particular. 
 
Cuando no es así, el colocador toma la decisión acerca de la modulación en base a su experiencia y 
las necesidades del cliente, siendo lo  mejor seguir el siguiente procedimiento ejemplificado con un 
caso real.  La modulación se debe efectuar tomando en cuenta la estética del plafón ya terminado, 
evitando con ello los ajustes de charola demasiado pequeños en el perímetro, así como plafones 
desequilibrados que comienzan con pieza entera en un muro y rematan con cortes muy pequeños en 
el otro extremo, por lo que es recomendable la mayoría de las ocasiones centrar la modulación en 
sentido longitudinal y transversal, lo cual es conveniente además cuando se va a instalar luminarias 
modulares en el plafón, ya que la iluminación obtenida es más uniforme. 
 



 

 

Además es sumamente recomendable, sobre todo en el caso de muros o remates acuchillados, o de 
perímetros no ortogonales, realizar el croquis correspondiente a escala de la planta arquitectónica y la 
modulación del plafón, para decidir gráficamente la mejor solución. 

 
Para la ejemplificación del proceso se tomará 
en cuenta un área rectangular de 5 metros de 
largo por 4 de ancho, en el cual se colocara 
charola metálica de 61 x 61 cm. El cálculo de la 
modulación se debe realizar para ambos 
sentidos transversal y longitudinal, 
independientemente. Como primer paso, se 
toma la medida en dirección longitudinal, es 
decir, 5 metros, ésta se divide entre la unidad 
básica de la pieza de plafón, o sea, 61cm. 

(5.00/0.61m = 8.1967 pzas.) Es decir, en este sentido caben 8 piezas completas y una pequeña 
fracción de charola que equivale a unos 12cm de ajuste de charola (61cm x 0.1967pzas. = 12cm). No 
convendría por cuestión de estética empezar la modulación con pieza completa y terminarla con un 
ajuste de 12cm ya que se vería desequilibrado, ni tampoco centrar la modulación repartiendo los 12cm 
entre dos piezas de 6cm en las orillas, ya que los ajustes muy pequeños no se ven bien, lo mejor es 
tener ajustes los más grande posibles para obtener la ilusión a simple vista de una retícula completa 
(no interrumpida) con cuadros iguales en todas las direcciones (Ver fig. 8).  
 

De esta manera, lo que se hace es restarle una 
pieza completa a las 8 que teníamos inicialmente 
y sumarle estos 61cm a los 12cm de ajuste 
obtenidos; así tenemos un total de 73cm de 
ajuste, que divididos entre dos piezas de ajuste 
nos dan 36.5cm para cada pieza de ajuste en los 
extremos de la línea longitudinal, con 7 piezas 
completas al centro, dando la suma de estas 
piezas los 5 metros originales (Ver fig. 9). 
 
 



 

 

En sentido transversal se tiene una dimensión de 
4 metros; repitiendo el procedimiento anterior, se 
divide estos 4 metros entre 61cm (4.00/0.61m = 
6.5574 pzas.), Es decir, caben 6 piezas 
completas más un ajuste de 34cm en el extremo 
(0.61 x 0.5574 = 34cm) que divididos entre dos 
piezas de ajuste nos dan 17 cm. (Ver fig. 10).  
Y una vez más, con objeto de obtener ajustes 
más grandes, si se toman en cuenta sólo 5 
piezas completas y sumando 61cm a los 34cm  

de ajuste obtenemos 95cm totales, los cuales dividimos entre dos piezas y nos dan dos ajustes 
laterales de 47.5cm (Ver fig. 11).   

 
En resumen, con ayuda del cálculo anterior 
obtenemos una modulación centrada de 7 x 5 
piezas completas con ajustes perimetrales en 
sentido longitudinal de 36.5cm y de 47.5cm en 
sentido transversal, optimizando con ello las 
dimensiones del plafón y logrando la mejor 
estética posible por su balance y simetría (Ver fig. 
12).  
 

Los ajustes pueden realizarse en obra con la ayuda de tijeras para lámina de metal, pero este proceso 
tiene un inconveniente, y es que, al momento de realizar el corte en la charola, se pierde la pestaña 

perimetral de sujeción de la misma, con lo cual 
también se pierde rigidez, y es posible que se 
abombe o se ondule ligeramente, además de 
que el proceso manual de corte también puede 
dañar la superficie de la charola. 
Lo más recomendable en este caso es que los 
ajustes sean fabricados en planta a la medida, 
con lo cual el plafón no tendrá ningún detalle 
mal terminado y se verá mucho mejor. Para 



 

 

obtener las medidas de los ajustes perimetrales se requiere tener la suspensión terminada 
completamente, alineada y nivelada, y las charolas 
enteras colocadas, quedando únicamente los huecos de 
los ajustes perimetrales, y hasta ese momento tomar la 
medida pieza por pieza en cada lado para evitar 
variaciones y desajustes en los cortes. 
 
Otro aspecto importante a considerar es la dirección del elemento que sostendrá a las charolas  
(Carrilera); este elemento se coloca a cada 61cm ya sea en sentido longitudinal o transversal, y esto 
se debe decidir en función del menor desperdicio posible de material, así como, en algunas ocasiones, 
del tamaño y dirección de las luminarias, como en el caso de lámparas modulares de 122x61cm. 
 
Para el ejemplo anterior, si decidiéramos colocar la carrilera  de forma longitudinal, podríamos colocar 
una pieza (3.05m) y faltarían 195cm para completar la línea de 5.00 metros, mismos que podemos 
recortar de otra pieza completa; los restantes 110 cm no se pueden utilizar más, ya que requerimos un 
tramo de 195 cm para poder utilizarlo en completar un línea, de esta forma estamos desperdiciando 
más del 35% de esta pieza.  

De otra manera, si colocamos la carrilera de 
forma transversal (en esta dirección tenemos 
4.00 metros), alcanzamos a colocar una pieza 
entera (3.05m) y requerimos un ajuste de 95cm, 
que cortamos de otra pieza entera y, y al utilizar 
otro corte idéntico para la siguiente línea, que 
cortamos de la misma pieza, el restante será de 
115 cm de la pieza, mismos que podemos utilizar 
para completar una línea más, y así, únicamente 
tenemos un desperdicio de 20cm, un 6%. O sea 

que, esta última sería la mejor distribución de la carrilera, utilizando un total de 10.6 piezas para ésta 
área; si hubiéramos optado por la otra distribución se utilizarían  12  piezas, lo cual no representa un 
incremento considerable para un área pequeña, pero en obras grandes, se puede comprender 
fácilmente la importancia de realizar éste cálculo, donde implicaría un ahorro significativo en 
desperdicios de materiales, (Ver fig. 13).  Como se observa en la figura, la primera línea de carrilera 
debe colocarse a 61cm del remate, y las posteriores a cada 61cm. 

Nota: La planta de Riho, S.A. de C.V. puede 
fabricar ajustes de charola metálica cuadrados 
o rectangulares, es decir, cortes rectos. Si se 
requieren cortes en escuadra, como los que se 
utilizan para saques de columnas, estos deberán 
realizarse manualmente en el sitio. 



 

 

Para el caso especial en que el proyecto incluya lámparas modulares de 122 x 61cm, 122 x 30.5cm de 
dimensión (u otras de dimensión mayor a 61cm), se recomienda que la carrilera se coloque siempre en 
el sentido longitudinal de la lámpara, ya que con esto evitamos interrupciones en el alineamiento de 
dicha carrilera que ocasionan posibles descuadres y requieren de colganteo adicional. 
 
En cuanto al nivel de plafón terminado, se recomienda que se deje siempre un espacio mínimo de 
10cm a 15cm entre éste y la losa o el punto más bajo de cualquier instalación existente, sobre todo 
cuando el proyecto incluya lámparas modulares con gabinete, con el objeto de permitir la facilidad del 
mantenimiento posterior, tanto al plafón como a los equipos al interior de la cámara plena (Ver fig. 3.8). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

Niveles, remate perimetral y trazo de cuadrícula. 

 
El siguiente paso, ya en obra, consiste en verificar que los niveles establecidos en proyecto sean 
reales, por lo que se pasan niveles en distintos puntos de la obra sobre todo en lugares bajos como en 
el lecho inferior de trabes o donde pasen ductos y otras instalaciones voluminosas. Con esto se 
determina físicamente el punto más bajo y a partir de éste se determina el nivel definitivo de plafón, 
mínimo 15cm por debajo. 
 

Este nivel se corre por toda la superficie de la obra 
preferentemente con ayuda de nivel láser o simplemente 
con nivel de manguera; además los muros son marcados 
con tiralíneas para determinar la localización del ángulo de 
remate, el cual en el caso del sistema Quick Lock® se 
suministra en medidas estándar de ¾” x ¾” (1.90x1.90cm). 
 
Acto seguido, se taladran barrenos de ¼” @ 30cm, para 

colocar taquetes, un centímetro por encima de dicha línea, 
con el fin de atornillar el ángulo de remate al muro. En 

algunos casos el remate perimetral no se hace directamente a muro, como es el caso de ventanas o 
cancelería ubicadas precisamente a nivel de plafón; esto se resuelve generalmente con faldones o 
cajillos hechos a base de panel de yeso. En otros casos el proyecto combina el plafón modular 
registrable con Cenefas (también conocidas como Platabandas) de panel de yeso en el perímetro con 

objeto de modelar o resaltar ciertos espacios. Para 
estos casos el remate se hace de diversas maneras 
(Ver manual INSTALACIÓN DE PLAFÓN TERMO-
ACÚSTICO LIGERPLAC® Y RIHOPLAC® SOBRE 
SUSPENSIÓN VISIBLE QUICK LOCK®, Pag. 7) 
 
 
En el caso de remates a muros o estructuras con 

cierta curvatura se tendrá que rematar siempre con 
ángulo de ¾”, se hacen muescas en la superficie visible del ángulo, directamente en obra, con el fin de 
ajustarlo a la curva requerida, aunque con esta opción se aprecian las muescas en el ángulo y quedará 
a criterio del cliente el resultado obtenido. 

Barrenos para colocación de ángulo 
perimetral. 

Vista de ángulo perimetral colocado. 



 

 

 
NOTA: También, se puede mandar rolar con el radio de curvatura exacto que se requiera en obra, 
siempre y cuando la curva no sea muy cerrada. 
  
Después de la colocación del remate perimetral se procede a realizar físicamente los trazos 
correspondientes para el colganteo de la suspensión (espárragos), para ello se coloca un par de hilos 
a la altura definitiva del plafón y de forma paralela al sentido donde se colocara la carrilera, luego de 
forma perpendicular se coloca también otro par para escuadrar el trazo de la cuadrícula>, mediante 
mediciones en las diagonales de las aberturas, para ello se puede utilizar por practicidad el método “3-
4-5” que consiste en marcar 3 unidades en una dirección, luego 4 unidades en la otra, y para obtener 
un ángulo recto se requieren 5 unidades medidas en su diagonal, según conocida relación de 
Pitágoras, abriendo o cerrando el ángulo según sea necesario hasta obtener estas 5 unidades. Los 
maestros colocadores pueden conocer otros métodos prácticos para realizar este ejercicio de 
escuadre de la retícula de forma rápida y certera. 
 

Una vez escuadrado el 
trazo se marcan las 
posiciones de los colgantes. 
El primero en ambos 
sentidos (transversal y 
longitudinal) a 61 cm. del 
remate al muro, y después  
al menos a cada 1.22 
metros en sentido 
longitudinal, ya que si se 
colocan a un espaciamiento 
mayor la capacidad de 
carga disminuye y sería 
más recomendable colocar 

puenteos intermedios (método tratado en el capítulo de Taqueteo y Colganteo); en el otro sentido se 
marcan igual; el primero a 61 cm del remate al muro y los siguientes a cada 1.22 metros, que es la 
separación entre canaletas (Ver fig. 15). 
 



 

 

 
Taqueteo y Colganteo. 

 
Para este sistema de suspensión oculta el método de taqueteo será por medio de pistola de fijación de 
cualquier tipo (pólvora, gas, etc.), y el colganteo será siempre por medio de varilla roscada 
(espárragos) que sostendrán la suspensión del plafón. 
 

El sistema de colgante rígido a base de varilla roscada de 
acero de ¼” de diámetro proporciona, además de la obvia 
resistencia a la tensión, resistencia a la compresión 
necesaria para soportar las cargas que se aplican sobre 
la suspensión al momento de colocar la charola metálica, 
que entra a presión dentro de las carrileras en una 
dirección de abajo hacia arriba, lo cual sería complicado 
de realizar si se tiene un sistema de colgantes de 

alambre, que únicamente trabajan a tensión y se utilizan 
en los plafones de suspensión visible.  

Este sistema de fijación incluye un clavo roscado, que entra como taquete en la losa, el cual se 
ensambla mediante un cople o barril a una varilla, también roscada, de la longitud requerida para el 
colgante, el cual se ensambla directamente a la canaleta mediante rondanas y tuercas (Ver fig. 4). 
Además del uso mencionado, también proporciona amplia rigidez a todo el sistema de colgantes.  
 
Este método tienen sus ventajas y 
desventajas; a simple vista la principal 
desventaja es el costo de materiales ya 
que los costos de los equipos y 
consumibles son altos, aunque el tiempo 
de instalación disminuye 
considerablemente. Por lo general, para 
grandes volúmenes de obra vale la pena 
invertir en estos equipos, pues los posibles 
ahorros en compra de consumibles por 
volumen pueden ser significativos. 

Sistema de fijación con pistola a gas 



 

 

Únicamente se hace la recomendación de utilizar siempre equipo de seguridad al trabajar con estos 
equipos, consistente en gafas protectoras, casco y de ser posible, tapones para los oídos. 
 
A continuación se mencionan los tipos de techumbre adecuados para este sistema de fijación. El tipo 
más común es la losa maciza de concreto armado, que no presenta ningún inconveniente en el uso de 
este sistema, ya que esta losa cuenta con las condiciones mecánicas para soportar el impacto. 
 
Otro tipo de losa maciza que se encuentra cada vez más en las obras es el sistema llamado 
comúnmente “Losacero”, en el cual la losa o capa de compresión es colada sobre una lámina de acero 
acanalada que funciona como cimbra permanente. En estos casos la forma de taqueteo es igual a la 
losa maciza de concreto armado, por medio de fijación a base de pólvora o gas comprimido, y 

únicamente hay que cuidarse de colocar el 
colgante en la parte más gruesa de la losa.  
Este procedimiento no afecta de ninguna 
manera el funcionamiento estructural de la losa. 
 
Por otro lado, también es posible encontrarse 
con losas aligeradas con el sistema de 
casetones, en los que se aprecia fácilmente la 
retícula formada por las nervaduras. Para este 
tipo de losa el colganteo se debe realizar 
directamente en estas nervaduras de concreto 

reforzado,  en la parte inferior de ellas, y nunca en la parte superior del casetón, ya que aquí el 
espesor de la capa de compresión es de alrededor de 5cm y por tanto no funciona para albergar 
ningún tipo de sujeción mecánica (Ver fig. 16). Para este tipo de losas el sistema de fijación de pistola 
de pólvora o gas, es sumamente práctico, ya que, por la resistencia del concreto utilizado en ellas, es 
muy difícil intentar perforar barrenos con taladro.  
 
Por otra parte, para el caso de condiciones especiales de obra en que por el volumen de instalaciones, 
como ductos o equipos, no sea posible colocar un colgante en su posición requerida a  1.20m de 
distancia de forma longitudinal o transversal, entonces es aconsejable utilizar el sistema de puenteo; el 
cual consiste en instalar un perfil tubular (PTR) horizontalmente por debajo de la instalación que se 
quiere librar, a manera de puente, y se colgantea en sus dos extremos salvando con esto dicho 



 

 

obstáculo; de este perfil es posible ahora fijar el colgante en la posición deseada (Ver fig. 17). Esto es 
para no abrir el espacio debido entre 
colgantes, y evitar también el hecho de 
colocar colgantes inclinados en ángulos 
diferentes a la vertical, ya que esto 
disminuye su capacidad de carga al 
repartirla en vectores horizontales además 
del vertical, imprimiendo con ello cargas 
horizontales innecesarias sobre el plafón, 
que pueden llevar a desalineamientos y 
descuadres de las suspensión. 
 

 
 
Instalación del bastidor o suspensión. 
 
Con el sistema de colgantes ya instalados se procede a la instalación del bastidor para la suspensión 
oculta. 
Para iniciar se colocan en su lugar las canaletas de carga, según la modulación y dirección  definida 
previamente, esto se hace con ayuda de hilos puestos de tal forma que auxilien en la nivelación y 
alineamiento de dichas canaletas, éstos se cuelgan de manera provisional pasando la varilla roscada a 
través de las perforaciones con las que está troquelada la canaleta a cada 30.5 cm en toda su longitud. 
Se debe tomar en cuenta que en este paso todavía no se hace ninguna sujeción definitiva de la 
canaleta, sino hasta que se realice la nivelación definitiva de toda una sección de suspensión. 

 
Las canaletas se unen longitudinalmente 
entre sí mediante una lámina (solera) que 
se remacha en ambos extremos de ella, 
quedando sin posibilidades de que se 
suelten, esto para rigidizar el sistema y 
evitar desalineamientos en el plafón (Ver 
fig. 18). 
Después de ir colocando algunas piezas 
longitudinalmente, se unen a la carrilera de 



 

 

forma transversal; éstas se unen por medio de la serie de muescas que tiene la carrilera en su parte 
superior, con una  ligera inclinación de la carrilera para permitir que entre la base inferior de la 
canaleta, después sólo se coloca en posición vertical mediante simple presión hasta que quede en su 
lugar y sin posibilidades de destrabarse fácilmente  (Ver fig. 19 y 20). 
 

 
 
Esta carrilera se ensambla en las canaletas de carga a cada 61cm. para el caso más común de 
charolas de 61cm de ancho, aunque también se manejan dimensiones de 30.5cm y hasta 122cm, en 
cuyo caso, la carrilera se colocará según la dimensión de la charola. La carrilera no requiere ningún 
tipo de unión longitudinal con la siguiente carrilera, basta que se coloquen a hueso sin necesidad de 
ningún tipo de unión, ya que la rigidez del sistema en su conjunto se da una vez que las charolas 
entren en su posición final en las carrileras. 

Después de colocadas las 
carrileras  se tiene una retícula de  
61 x 122cm medido a ejes (Ver fig. 
21).  
Hasta aquí la descripción del 
ensamblado del sistema de 
suspensión oculta, una vez armada 
una sección grande de bastidor se 
procede a nivelarla en su conjunto 
y alinearla al mismo tiempo que se 
verifica la escuadra. 



 

 

La nivelación se realiza en cada punto de unión de colgante con la canaleta, verificando por medio de 
un nivel láser de preferencia, subiendo o bajando manualmente la canaleta por medio de la tuerca con 
que se sujeta, hasta obtener el nivel exacto; en este punto se realiza el amarre definitivo del colgante 
apretando la tuerca superior con la inferior, quedando sujeta completamente la canaleta, donde ya no 

podrá subir ni bajar de su nivel. 
Utilizando un hilo que corra paralelo a la 
línea de una canaleta por una de sus orillas 
se puede verificar visualmente el 
alineamiento, ajustando la suspensión 
según sea necesario. Una vez alineado en 
un sentido, se procede a alinear en sentido 
transversal, obteniendo primero la 
escuadra correspondiente en el hilo y 
verificando la alineación de la suspensión 
sobre la orilla de una línea de carrilera. Una 

vez alineadas estas 2 líneas 
perpendiculares el resto se puede verificar 

visualmente, pudiéndose colocar más hilos en otras secciones de plafón hasta realizar esta verificación 
en toda el área. 
 
A veces puede ser necesario aplicar fuerzas horizontales en la suspensión, para que ésta permanezca 
escuadrada y alineada, sobre todo en áreas grandes; para ello se utilizan contravientos a base de 
alambre recocido de calibre 18 fijados por un extremo a la losa u otra estructura, y por el otro a una 
canaleta, aplicando tensión hacia donde se requiera “jalar” la suspensión, aunque tales contravientos 
son independientes del funcionamiento del sistema de colgantes, ya que no ejercen trabajo de soporte. 
 
Otro detalle importante a considerar es el perímetro del plafón, o sea, los remates de la suspensión 
hacia los muros, faldones o cajillos perimetrales. Estos se realizan colocando la charola simplemente 
apoyado sobre el ángulo o larguero perimetral existente, este paso se tiene que realizar después de 
que haya sido nivelado y alineado una sección del plafón, necesariamente iniciando del centro y hacia 
los extremos. 
 
 

Vista de armado de la suspensión oculta. 



 

 

Instalación de la charola metálica. 
 
Una vez alineado y nivelado un tramo de la suspensión, iniciando por el centro de la habitación se 
puede proceder a instalar la charola. 
Las piezas enteras se colocan de manera muy sencilla, simplemente se introduce la pieza con cuidado 
en la abertura de la carrilera aplicando la suficiente presión y hasta escuchar el característico “click” 
que suena al sobrepasar la muesca que se encuentran en las caras de la charola con la carrilera.  
 
Se debe verificar que la charola entre de forma pareja por los dos lados donde se sujeta con la 
carrilera, si no es así, deberá de presionarse con más fuerza hasta que las 4 muescas entren en la 
carrilera. Se debe tomar en cuenta que aunque la charola es metálica se puede lastimar, doblar  o 
abollar (dependiendo del calibre que se elija) si no se maniobra con cuidado. De hecho, es necesario 
considerar un desperdicio de charola de alrededor de un 5% máximo para áreas grandes, y de 1 a 2 
piezas de charola para áreas pequeñas, por el manejo normal de la misma, desde su transportación y 
estibado hasta su colocación final, lo cual depende también de la cantidad de ajustes realizados, de las 
dimensiones de la obra y las condiciones de trabajo. 
 
Es recomendable ir colocando algunas piezas de charola, comenzando por el centro de la habitación, 
mientras se realiza el proceso de alineación y nivelado de la suspensión, ya que estas ayudan a 
rigidizar el bastidor permitiéndole asentarse a su nivel final y pudiendo con esto colocar el ángulo o 
larguero para el remate de las charolas al muro, cenefa, platabanda, etc. 
 

Es importante tomar en cuenta que la charola tiene 
una medida estándar de 61 cm y que tiene una 
tolerancia o “juego” muy pequeña, de alrededor de 1 o 
2mm como máximo, que permite cierto movimiento y, 
que éstas se van uniendo a hueso en ambos sentidos, 
por lo que si llegara a haber una diferencia mayor en 
las medidas de la charola, no sería posible colocarla 
sin descuadrar todo el sistema. Debido a esto, una 
vez colocadas las charolas, quedan justas unas con 

otras y, en caso de requerir mantenimiento, deberá 
retirarse con bastante cuidado cada pieza, con la 

Colocación de ajuste de charola metálica. 



 

 

ayuda de la herramienta adecuada, de  lo contrario es propensa a rayarse, abollarse o doblarse. 
 
En el perímetro se deben colocar ajustes de charola a la medida, para lo cual simplemente se recorta 
ésta con ayuda de unas tijeras para lámina. Las medidas del corte se toman directamente de la última 
charola colocada al muro, tomando una medida en cada lado de la charola.  De esta forma la charola 
se coloca sobre el ángulo o larguero de remate, aunque en ese lado las charolas quedarán sin ceja. 
Precisamente porque la ceja se pierde en ese lado, el corte debe hacerse lo más exacto posible para 
evitar filtraciones de luz en el perímetro en su caso, o simplemente observar un hueco demasiado 
grande. Este procedimiento se debe realizar en todos los ajustes perimetrales, prestando especial 
atención a las esquinas de muros y a detalles como columnas o ductos que hay que rematar lo más 
limpiamente posible. 
También se puede optar, como ya se mencionó anteriormente, por solicitar se realicen los ajustes 
rectos en planta, tomando en cuenta que para ello es necesario verificar adecuadamente las medidas 
físicamente para evitar que se fabriquen piezas que no ajusten bien.  
Por otro lado, el proceso para realizar limpiamente un corte sobre la charola metálica, consiste en 
marcar el corte con lápiz sobre la charola, del lado que será sobrante de la charola, se deberán ir 
haciendo una serie de cortes para que la charola pierda rigidez y se pueda ir doblando al momento de 
que la tijera vaya entrando y cortando, sosteniéndola con una mano, mientras con la otra se realiza el 
corte.  Si se trata de un ajuste muy estrecho, se pueden hacer incisiones transversales para facilitar el 

corte de lado a lado. Los cortes en esquina o 
algunos otros más irregulares requieren de 
experiencia para ser logrados con limpieza y 
buen nivel de detalle. 
 
Este sistema de suspensión oculta es rápido y 
sencillo, y además permite el armado del 
bastidor y ensamble de la charola en forma 

segura, garantizando que estos elementos 
quedan perfectamente fijos. Para el correcto 

desmontaje de la charola se requiere una herramienta con un gancho, o una tira de lámina con un 
doblez en forma de gancho, la cual se inserta en una esquina, en la unión de cuatro charolas y se 
engancha a la ceja de una de ellas para poder sacarla, ejerciendo presión hacia abajo. Es importante 
que las charolas se desmonten siempre de las esquinas, ya que es en este punto donde tiene mayor 

Vista de un plafón de suspensión oculta en una oficina. Obra 
en Col. Narvarte, México, D.F. 2012. 



 

 

resistencia, de esta manera se evitan deformaciones en la charola. (Ver fig. 22 y 23). 
 

 
 

 
Recomendaciones generales. 
 
A grandes rasgos, la descripción del proceso para la instalación del plafón de suspensión oculta, 
anteriormente mencionada es lo esencial que debe saberse para su correcta instalación, sin embargo, 
es conveniente abundar en algunos aspectos importantes que también es necesario tomar en cuenta, 
por ejemplo, en lo que respecta al manejo de la charola metálica, que es el elemento que requiere 
mayores cuidados en su tratamiento a lo largo de todo el proceso de instalación. En cuanto a este 
tema, una vez estando el material en el sitio de la obra, es conveniente asignarle un espacio 
adecuado, libre de humedad en donde se puedan estibar las cajas de la charola. La forma más 
adecuada de estibarlas es siempre de forma vertical, nunca acostadas, y con un máximo de 3 cajas de 
altura, no tanto por el peso propio, sino por la dificultad que se presentaría para bajar una caja 
manualmente de una cuarta hilera a 1.83m de altura. Se pueden hacer filas del largo que sea 
necesario siempre que se coloquen las 3 primeras cajas de cada extremo de la fila en sentido 
transversal para evitar que vuelquen. Además, la forma correcta de abrir una caja es mediante el uso 
de una navaja, cortando el plástico envolvente únicamente de la parte superior de la caja y retirando el 
cartón en esta parte también, de tal forma que cada charola se pueda retirar jalándola hacia arriba y 
las demás no puedan caerse mientras dura el proceso de retirar todas las charolas. 



 

 

Las charolas fabricadas con aluminio 
natural o con acero inoxidable pueden 
soportar cierto grado de humedad, lo que 
no aplica para las fabricadas en lámina 
pintro, que no aceptan la humedad en el 
ambiente, de cualquier forma se debe 
evitar el contacto directo con el agua, ya 
que, con el tiempo y dependiendo del tipo 
de material con que haya sido fabricado 
podría presentar una capa de sarro 

(aluminio), o incluso llegar a oxidarse (en 
el caso de la charola hecha de lámina 
pintro). En el caso de la suspensión, al 
ser hecha de lámina galvanizada, puede 

soportar cierto grado de humedad, solo que el tiempo de resistencia a la humedad será menor que en 
el caso de la charola, esto puede llegar a afectar en su resistencia.  
 
Otra recomendación necesaria es en cuanto al sistema de trabajo, cuando se labora en alturas 
mayores de cinco metros, o cuando es necesario montar más de 2 tramos de andamios para instalar el 
plafón, ya que en el caso de alturas normales el plafón se instala por lo regular realizando primero todo 
el taqueteo y colganteo, luego se arma la suspensión, se alinea y nivela, para finalmente instalar la 
charola entera y los ajustes del perímetro, en caso de alturas mayores, se recomienda avanzar por 
zonas, es decir, terminar todo el proceso del plafón en la zona marcada por el andamiaje levantado y, 
luego mover el andamiaje a la zona siguiente para continuar con el proceso completo del plafón en esa 
nueva zona y así sucesivamente. Dada la complejidad que resulta de mover y acomodar todo el 
sistema de andamios, es conveniente hacerlo la menor cantidad de veces posible, sobre todo cuando 
se trabaja en pisos irregulares o con desniveles, ya que si existen pisos lisos y parejos y se colocan 
ruedas a los andamios es relativamente sencillo el proceso, pero vale la pena evaluar el proceso que 
requerirá cada obra en particular antes de iniciar los trabajos. En caso de decidirse por el ataque por 
zonas, es conveniente colocar suficientes hilos auxiliares para ir pasando los niveles y alineamiento de 
una zona a otra. 
 
Finalmente, tratando el tema del mantenimiento general al plafón, es necesario mencionar que una vez 

Plafón a base de charolas de acero inoxidable modulado a 
122x61cm con cajillos luminosos y salidas de aire acondicionado 
diseñados con el mismo sistema de suspensión oculta. Obra en Santa 
Fe, México, D.F. 2012. 



 

 

instalado todo el plafón y los equipos e instalaciones que pueda llevar sobrepuestos, como lámparas, 
rociadores del sistema contra incendios, difusores de aire acondicionado, rejillas, bocinas, etc., 
prácticamente no es necesario ningún mantenimiento en el plafón. Con el transcurrir del tiempo es 
posible que exista adherencia de polvo en la charola, el cual se limpia fácilmente con  la ayuda de un 
paño limpio y previamente humedecido, en el caso de que llegue a presentar alguna mancha de grasa 
se puede limpiar fácilmente con un desengrasante común de cocina aplicado a un paño limpio, nunca 
directamente a la charola ya que podría llegar a manchar la charola, y frotando suavemente hasta 
quitar la mancha de grasa. 
 
Sin embargo, debido a su característica de plafón registrable, antes de requerir mantenimiento para el 
plafón en sí, es más seguro que se requiera dar mantenimiento a las instalaciones en la parte superior, 
para lo cual el personal de mantenimiento en el ejercicio de su labor probablemente podrá dañar la 
charola o alguna otra parte del sistema del plafón, como algún colgante, o alguna pieza de la 
suspensión. Esto muchas veces es inevitable cuando se labora por encima del plafón, así que debe 
considerarse hacer reparaciones o sustituciones de piezas de plafón una vez terminadas las labores 
anteriores, lo cual, generalmente no implica gastos excesivos, en comparación con lo que 
representaría hacer labores de mantenimiento sobre plafones lisos de panel de yeso o fibrocemento. 

Esto en sí, es una de las ventajas de este tipo de 
plafón, ya que únicamente se sustituyen las piezas 
dañadas sin comprometer la integridad del resto 
del plafón. 
Por otro lado, todas las perforaciones y agujeros 
que se requieran para la instalación de equipo es 
posible de realizar fácilmente sobre la misma 
charola. 
 
Las luminarias que se requieran instalar 
directamente sobre la suspensión (modulares), es 
necesario colgantearlas independientemente, ya 
que a diferencia del sistema de suspensión visible 

Quick Lock® donde la luminaria puede descansar directamente sobre la suspensión, en este sistema 
se debe colocar en el perímetro de la luminaria ángulo de remate el cual se puede atornillar 
directamente sobre la charola de los lados, para evitar que se vea la entrecalle de la luminaria con la 

Vista de las luminarias y las rejillas de retorno del 
sistema de aire acondicionado en un plafón modulado 
a 122x30.5cm.  Obra en Jiutepec, Morelos, 2012. 



 

 

charola, además, se deben de cortar las carrileras y la canaleta en el lugar donde se va a colocar la 
luminaria para brindarle el espacio suficiente. (Ver fig. 24 y 25).        

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

Las luminarias tipo spot 
que van directamente 
empotradas a la charola 
deberán colgantearse 
según su peso, ya que la 
charola no está diseñada 
para soportar estos 
esfuerzos. Otra ventaja 
de este tipo de plafón es 
que se puede modular de 
muchas formas, 
dimensiones diferentes y 
combinar materiales, 
texturas y acabados tan 
variados como el yeso, 
el aluminio, el acero, o 
incluso materiales 

plásticos translúcidos y 
opacos como el PVC, que 
además pueden ser lisos o 
perforados,  por lo tanto 
vale la pena diseñar y 
proyectar adecuadamente 
el sistema de plafones tal y 
como se hace con los 
proyectos de acabados en 
muros y pisos, ya que 
muchas veces se descuida 
este aspecto, que puede 

cobrar gran relevancia 
para un proyecto integral si 
es tomado en cuenta. 

 

Detalle de diversos tipos de luminarias sobre un plafón de suspensión oculta para una 
cocina industrial.  Municipio de Lerma, Estado de México, 2014. 

Sistema de suspensión oculta utilizado para diseñar plafones con geometría curva, en 
combinación con otros tipos de plafones. Expo Cihac 2014. 


